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Aviso á los Señores Socios

Por más que el Cuarteto X IV , que figura 

i la tercera parte del Concierto de hoy, 

ti escrito para ser ejecutado sin ninguna 

teiiupción, M* Parent, siguiendo una cos- 

nibre establecida por el Cuarteto-Joachim, 

•ra una pequeña pausa-descanso entre los 

iipos Andante ma non troppo y Presto,

 ̂ de Noviembre de 1901.
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soGieíaii FllaniiD iGa m aínlelia
------ ----- AÑO I

C O N S A G R A D O  Á

B E E T J i O V E f i
C O N C I E R T O  III

QUE SE CELEBRARÁ EL 8 DE NOVIEMBRE EN EL

T E A T R O  E S P A Ñ O L
CON EL CONCUESO DEL CÉLEBRE

CÜARTETO-PAEENT
(1& PcviiSy coítipu&sto de los Síes. Armand Pakent (1.®̂ ’ violíiij 
Luquin (2. violín), Denatee (viola) y  Baeetti (violonoello).

P R O G R A M A
III CUARTETO ele cuerda, en Re mayor 

Op. 18,11.“ 3 (1801).
a) AU egro.-b) Andante con molo.—o) Allegro.—A) Presto.

IX CUARTETO de cuerda en Do 'mayen'.
Op. 59, n.o 3 (1807).

a) Introdmione. Andante con ,noto. Allegro v iv a c e .-b )  Andante con 
moto quasi a llegretto .-o) Uinuetto grasioso.— d) Allegro molto.

XIV CUARTETO de cuerda, en Do sostenido menor 
Op. 131 (1823-26).

a) Adagio ma non troppoe molto exp ressivo .-b ) Allegro molto viva- 
ce. c) Andante ma non troppo molto canfahíle.- d )  Presto -  
e) Adagio quasi andante. Allegro.

D escan so s  de 20 m inutos.

Á LAS CINCO DE LA TARDE

participa A^ l̂os Sres de Gobierno
trada y  salida en fi se permitirá la en­
grama durante la ejecución del pro-

tiempos^*^"' prohibidas, asimismo, las repeticiones de
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NOTAS AL PRESENTE PROGRAMA

CUARTETO III

os este cuarteto entra Beethoveii en una nueva 
fase. Abandona el carácter vivo y  animado dei an­
terior, y  se dedica á cantar las maravillas do la 
naturaleza en tonos adorables de idilio. Sin salirse 

de este carácter general, los dos primeros tiempos, y
Andante con moto, revisten una forma tranquila, mientias o. 
dos últimos, Allegro y Presto, (éste escrito en aire parecido al 
de la tarantella) son páginas llenas de fuego y de aiegiia.

CUARTETO IX

\ T  ÚMEEO 3.° y último de la Op. 59. A partir de éste, los^que 
le siguen no aparecen por obras ó grupos de ti es o t 

seis, sino numerados separadamente.
El cuarteto en do mayor, es famoso por la fuga con i 

termina. Los otros tres tiempos, no obstante, son por lo menos
tan hermosos como el final. vacias

Una introducción armónica en notas sostenidas 7   ̂ >
prepara por una especie de improvisación, el primer A eg . 
En estos 29 compases de tiempo Andante con moto, las modu­
laciones extrañas tienen un sabor marcadamente inmtioo, 
to por completo al motivo apasionado del citado Allegro mrace.

La segunda parte, otro Andante con moto, es una pastoial, 
pero una pastoral triste, sombría, como un canto campesi 
de los países nebulosos, y  apenas interrumpida por la radiante 
frase en do mayor, que en medio de tanta negiiiia, pro 
el efecto de un rayo de sol.
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Vuelve otra vez Beetlioven á la forma desusada del Minueito 
con uno que denomina Orazioso y  que efectivamente es digno 
de Hay el n por su frescura de melodía, y  entona á conti­
nuación en el Allegro molto una soberbia fuga que bastaría 
para labrar la repiitación de un técnico. Se ha dicho muchas 
veces que el autor de Fidelio, grande hasta lo sublime en el 
estilo fugado, no se había mantenido á la misma a ltea  en la 
fuga rigurosamente escolástica. Algo de ésto podría soste­
nerse si sólo hubiera escrito en este género, la Sonata 26  y 
la Fuga en ré para quinteto de arco. Pero cae por tierra la 
afii-mación, ante la de las Variaekmes de piano Op. 35, la de 
la Sonata Op. 110, las diferentes de las dos Alisas, y la del 
presente cuarteto, que son y  serán siempre obras maestras de 
un contrapuntista y  fuguista excelso.

Esta ultima, de inmensos y  magníficos desarrollos, está 
trabajada con una maestría, y  al mismo tiempo, con una natu­
ralidad, insuperables.

CUARTETO X IV

I A  forma del cuarteto, muy modificada ya por Beethoven 
J sufre en éste otra transformación radical. ’

Todas las partes que componen esta obra colosal, se enca­
denan sin interrupción y  como consecuencia la una de la otra. 
La sucesión de ideas es tan ordenada, que acaba por pro- 
ducir un todo homogéneo, una éspecie de poema musical, 
desde la fuga solemne que hace veces de prólogo (v cuyo 
motivo volvemos á encontrar en el final como si fuera un lazo 
que atara este gran conjunto), hasta el canto dramático que 
sirve ele epílogo. ^

Otro detalle curioso del cuarteto en do sostenido menor, es la 
extremada ingenuidad (puede hasta llamarse candidez) de su
trnr iiíli “ r? ma non troppo. En él parece haber re­
tí ocedido Beethoven a la sencillez de Mozart. Y  es que al
punto c i r i r t T ^ ^ ®  momentáneamente á su
iinuo caminal hacia lo desconocido.
catedÍfrlo®“ ^°® cuarteto, el primero por su
del X n  así comn” ?^^ placidez se parece á la introducción

« W o  de d Í » S e S  “  S Í S  "

págfnr^onum eutrq®" es una
tema ala-o vaa-n Pn ’  ̂ reduce simplemente á un admirable 
variaciones d fln  segundo miembro, desarroUado en seis
clase de másica La ^ ' ° v ® i  e°*^eibió en esta 

a, ¿. \ la 4. son los dos únicos puntos
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volados de este tiempo. Algo obscuros de melodía, enesta unos 
momentos de reconcentrada atención, elreconocei, en ellas, el
ínndamento. n i i

Hablando del Presto, dice Lenz que «aquello es polvo do 
estrellas», v respecto del Allegro final, nadie se explica como, 
en medio de la atmósfera contemplativa de todo el cuarteto, 
puede intervenir una composición tan tumultuosa de ideas^de 
acentos j  de ritmo sin desequilibrar la luiidad de la obra, 
antes bien, oomqoletándola con una peroración triunfal. Jtn el 
motivo de ritmo violentísimo de estê  tiempo, toca Beotlioven 
una cuerda que le fué siempre especialmente simpática y que 
iiodría muy bien llamarse el aspecto marcial de su gema.

Según todos sus allegados y discípulos, confesaba tener qior 
el cuarteto X IV  una irresistible predilección. En conjunto, no 
sólo le parecía el mejor de la serie, sino una de las obras mas 
definitivas y completas que había firmado.

En uno de los muolios altercados que ̂ sostenía con su so­
brino, éste, hombre despreciable y  sin ninguna buena condi­
ción, le echaba en cara irónicamente el poco provecho material
que le había reportado su gloriosa profesión.

__¿Qué me importa el dinero— respondióle altivo Beethoi en
__si soy el autor del cuarteto en do sostenido?

M A D R I D . -F O R T A N E T ,  LIBERTAD, 29.
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